Lectio Divina · El Sí de María: Confianza y Gracia
Lectio Divina
Domingo 20 de diciembre de 2026
«Yo soy la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho.»
Domingo de la IV semana del Tiempo de Adviento
Lucas 1, 26-38
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Lucas (1, 26-38) nos presenta la Anunciación, un evento fundacional en la historia de la salvación. El ángel Gabriel es enviado a Nazaret, una pequeña aldea de Galilea, a una virgen desposada con José, de la casa de David. El saludo angélico, 'Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo' (Lucas 1, 28), es una teofanía que revela la singularidad de María, colmada del favor divino desde el inicio de su existencia. La turbación de María no proviene del miedo, sino de la perplejidad ante la grandeza de la salutación, que la lleva a reflexionar sobre su significado. Este pasaje establece una clara conexión con las profecías del Antiguo Testamento, especialmente con la promesa davídica de un reino eterno (2 Samuel 7, 12-16), que se cumple de forma trascendente en Jesús, el Hijo del Altísimo cuyo reinado no tendrá fin.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La respuesta de María '¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco virgen?' (Lucas 1, 34) no es una objeción de incredulidad, sino una pregunta sincera sobre el modo en que se realizará la promesa, dada su consagración a Dios. La explicación del ángel, 'El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra' (Lucas 1, 35), evoca la nube que cubría el Arca de la Alianza en el Éxodo, significando la presencia divina y la acción creadora del Espíritu. María, por tanto, se convierte en el nuevo Templo donde Dios habitará. Su 'Sí', 'Yo soy la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho' (Lucas 1, 38), es la cumbre de la fe y la obediencia, un acto de plena confianza en la Palabra de Dios que deshace la desobediencia de Eva. Como enseña el Concilio Vaticano II en la Lumen Gentium (n. 56), María, 'aceptando el mensaje divino, se hizo esclava del Señor, entregándose totalmente a la persona y a la obra de su Hijo'.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios omnipotente, en este Adviento que culmina, te contemplo en la humildad de Nazaret, en el 'sí' generoso de María. Tú, que elegiste a una joven virgen para ser la Madre de tu Hijo, me invitas a acoger tu Palabra con la misma disponibilidad. Permite que tu Espíritu Santo descienda también sobre mí, cubriéndome con su sombra, para que tu voluntad se cumpla en mi vida. Que mi corazón, como el de María, sea tierra fértil donde germine tu gracia y donde tu plan de salvación se haga realidad. Hazme dócil a tu voz, Señor, para que, como Ella, pueda decir con fe: 'Hágase en mí según tu Palabra'.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, sintiendo la presencia de Dios en el misterio de la Anunciación. Reflexiona sobre la humildad y la confianza de María. El 'sí' de la Virgen es el eco perfecto de la obediencia de Cristo. Como enseña San Bernardo, 'la Virgen María, por medio de su 'fiat', abrió las puertas del cielo'.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en un momento de oración, ofreceré a Dios mi propio 'sí' a su voluntad, especialmente en una situación concreta que me cueste aceptar o entender, confiando plenamente en su designio.
